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La práctica geográfica y naturalista se llevó a cabo durante la segunda mitad del siglo XVIII conforme a los preceptos ilustrados y continuó a lo largo de la siguiente centuria como una actividad altamente valorada por la sociedad mexicana. Así se advierte cómo, después de la independencia política, la ciencia mantuvo un papel destacado en la modernización social, ya que la élite de la Ciudad de México, como la de otras capitales regionales, confiaba en ésta como motor del desarrollo nacional. De la misma manera se buscó que las nuevas generaciones de mexicanos engrosaran las filas de profesionistas que requerían las actividades productivas del país (ingenieros, médicos, farmacéuticos y naturalistas). Esta pauta continuó hasta el inicio de la Revolución de 1910 con la finalidad de apoyar el perfeccionamiento de las “ciencias útiles”. No obstante, los años de apogeo científico coincidieron con el ensanchamiento de la desigualdad social que desembocó en la ruptura revolucionaria y produjo el replanteamiento del objetivo de la investigación científica. Los organismos del Porfiriato fueron desmantelados y se configuró un modelo institucional alternativo que alcanzaría su punto culminante durante el gobierno de Lázaro Cárdenas.


Este libro presenta estudios de caso acerca de las actividades científicas de geógrafos, naturalistas e ingenieros en el periodo de 1876 a 1946, y continúa con las investigaciones expuestas en las obras colectivas La geografía y las ciencias naturales en el siglo XIX mexicano (2011), Naturaleza y territorio en la ciencia mexicana del siglo XIX (2012), Espacios y prácticas de la geografía y la historia natural de México (1821-1940) (2014), Actores y espacios de la geografía y la historia natu-ral de México, siglos XVIII-XX (2015), La geografía y las ciencias naturales en algunas ciudades y regiones mexicanas, siglos XIX-XX (2016), Estudios geográficos y naturalistas, siglos XIX y XX (2017) y Geógrafos, naturalistas e ingenieros en México, siglos XVIII al XX (2018). Estos libros colectivos examinan la caracterización de las prácticas científicas de las disciplinas en cuestión y la identificación de sus producciones intelectuales a partir de los actores científicos señalados. También analizan la participación de los grupos de naturalistas, ingenieros y geógrafos, tanto mexicanos como extranjeros, en el desarrollo de actividades científicas en varias ciudades del país, así como en la exploración de distintas regiones. Señalan, asimismo, la conformación de comunidades intelectuales que dotaron a la Nueva España y al México independiente de un dinamismo científico similar al de otros países europeos y americanos.


El actual libro Las investigaciones geográficas, naturalistas y geológicas en México, 1876-1946 se compone de siete capítulos que analizan e interpretan fuentes históricas novedosas y su contraste con las tradicionales para construir un panorama distinto al de la historiografía clásica de la ciencia mexicana en cuanto al papel de los aficionados y profesionales en las actividades científicas, al igual que la consolidación de instituciones regionales y la emergencia de espacios científicos poco conocidos hasta ahora.


En cada investigación se pone de manifiesto que las élites científicas de la sociedad mexicana atendieron el desarrollo de la geografía, la geología y la historia natural en aspectos teóricos, prácticos e institucionales en los ámbitos nacional, regional y local. Geógrafos, naturalistas e ingenieros se interesaron en la explotación de los recursos naturales, la educación científica de la sociedad y la fundación de espacios públicos y privados dedicados al reconocimiento del territorio y la naturaleza de las zonas del país.


En cuanto a los estudios de caso, Luz Fernanda Azuela Bernal y Sara Alejandra Montiel Reyes presentan “La estandarización científico-técnica en el Porfiriato. El caso del meridiano cero en la producción cartográfica institucional”, en el que exponen los principales rasgos del proceso de estandarización del siglo XIX, así como el alcance y los límites de la adopción del meridiano de Greenwich en la producción cartográfica institucional a partir de la firma del convenio internacional de 1884. La investigación se enmarca en las gestiones presidenciales de Porfirio Díaz y Manuel González, caracterizadas por la puesta en marcha y consolidación de una serie de iniciativas encaminadas a consolidar un proyecto de modernización nacional, en el que se involucraba tanto la apertura a la inversión extranjera como la extensión de las redes de comunicación internas y externas, entre otros objetivos.


En el capítulo “De planta utilitaria a especie invasora. La experiencia con el lirio acuático en Estados Unidos, Australia y México (1883-1918)” Rebeca Vanesa García Corzo aborda el proceso de introducción del lirio acuático (Eichhornia crassipes) en México mediante la comparación con lo acontecido en el mismo lapso en Estados Unidos y Australia. Dadas las características de esta planta y su devenir a lo largo de los últimos 200 años, ésta se inserta en una historia global que trasciende épocas, fronteras y disciplinas científicas. En la investigación se expone un proceso a través del cual se produjo la transformación de su percepción social: de su aprecio como especie útil para el progreso material de hombre y su rápida proliferación, al consiguiente entorpecimiento de las vías de comunicación y la contaminación del agua dulce, que generaron un cambio paulatino hacia su rechazo, a tal grado de ser considerada actualmente una de las principales especies invasoras a nivel internacional.


En el capítulo “Dos inventos mexicanos que revolucionaron la manera de producir mezcal-tequila desde finales del siglo XIX: el horno-estufa y el molino mecánico” Federico de la Torre de la Torre examina las actividades productivas de los ingenieros-inventores jaliscienses que participaron en la modernización de la industria del mezcal-tequila, a partir de dos mejoras tecnológicas registradas como patentes en la Secretaría de Fomento. Éstas revolucionaron el rumbo que siguió la producción de esta bebida a partir de la década de 1880, cuando tuvo lugar la efervescencia innovadora en México. Las fuentes históricas que construyen la investigación se dividen en archivísticas, hemerográficas y bibliográficas como testimonio de los resultados científicos de ingenieros y naturalistas.


La investigación de José Alfredo Uribe Salas explora la relación que sostuvieron los geólogos del Instituto Geológico de México con la industria minera mediante los servicios que prestaron a distintas empresas extranjeras en la resolución de sus problemas productivos, en particular, la compañía minera Las Dos Estrellas en El Oro y Tlalpujahua, S. A., la cual se estableció en el distrito minero del mismo nombre en 1898, sólo tres años después de constituido el Instituto de Geología en la Ciudad de México. Contrario a la tesis que sostiene que las empresas extranjeras desdeñaban la capacidad y el trabajo de los técnicos e ingenieros mexicanos, en el capítulo se afirma que ellos fueron ampliamente aceptados para planear y ejecutar operaciones complejas en el proceso productivo, entre otras cuestiones.


Consuelo Cuevas-Cardona y Carmen López-Ramírez abordan la historia local de las grutas de Tolantongo, situadas en el municipio de El Cardonal, estado de Hidalgo. Debido a su belleza e interés geológico, el sitio fue visitado por científicos como Manuel María Villada y Teodoro Flores en distintas épocas del siglo XX. Dado que las grutas se encontraban dentro de una gran hacienda conocida como Santa Rosa La Florida, su historia se encuentra ligada a las luchas por la tierra en diferentes pueblos y la defensa que los hacendados hicieron de su propiedad. Así, al lugar llegaron ingenieros contratados por la Secretaría de Fomento para aclarar las querellas, quienes aportaron información de gran interés científico. Otra razón que llevó a realizar estudios del lugar fue la solicitud de algunos empresarios para aprovechar las caídas del agua en la generación de electricidad y la propuesta de establecer un balneario.


El capítulo de Rodrigo Antonio Vega y Ortega Baez examina el desarrollo del Instituto Mexicano de Minas y Metalurgia desde su fundación en 1909 hasta 1913, cuando se publican las últimas noticias en la prensa mexicana y en Informes y Memorias del Instituto Mexicano de Minas y Metalurgia, su órgano de difusión científica. También se aborda el interés de sus socios en afianzar la explotación minera por medio del asociacionismo científico bajo la tutela de la inversión extranjera. La investigación también se propone reconocer el papel de la ciencia en el desarrollo económico de la época por medio de una agrupación que reunió a lo más granado del mundo minero y reforzó el papel de México como un país exportador de materias primas hacia las naciones industrializadas.


Patricia Gómez Rey desarrolla una investigación acerca de los espacios insulares mexicanos en el océano Pacífico, en la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del XX, a partir del lugar que ocuparon en los circuitos económicos trazados por la geopolítica. En el capítulo aborda algunos aspectos en torno a los trabajos geográficos y naturalistas que se llevaron a cabo durante el crítico proceso de construcción del territorio mexicano en el lapso señalado. Esto implicó el establecimiento de la frontera norte, donde dichos trabajos fueron reveladores para alcanzar la apropiación física y legal de tales espacios insulares.


Como en los siete libros anteriores, cada capítulo analiza una amplia diversidad de fuentes históricas que actualmente son retomadas por los historiadores de la ciencia mexicana y de otras latitudes. También se ha continuado el vínculo entre los aspectos económicos, socioprofesionales y disciplinares de la geografía, la historia natural y la geología, en el caso mexicano durante los siglos XIX y XX, en cuanto a las necesidades apremiantes de intensificar la explotación de los recursos naturales; mejorar las vías de comunicación; renovar la infraestructura de los centros de producción, consumo y exportación; ampliar las capacidades productivas de las élites, y elaborar estadísticas de todos los rubros sociales.


El libro pone de manifiesto el conjunto de actividades que llevaron a cabo los científicos mexicanos en cuanto al estudio de la geografía, la historia natural y la geología con distintas perspectivas y metodologías para reconocer y aprovechar los recursos del país. Los naturalistas, geógrafos e ingenieros mexicanos y extranjeros dieron forma a un espacio donde las tres ciencias se manifestaron con un dinamismo académico a la altura de varias naciones europeas y americanas. En los capítulos se resalta la versatilidad de las tres disciplinas para articular los intereses y objetivos de sus practicantes, adaptarse a las circunstancias políticas y afianzarse en los centros académicos internacionales.


Los capítulos que conforman esta obra enfatizan que a partir del último tercio del siglo XIX se efectuaron cambios en la estructura organizativa de la ciencia mexicana, los cuales condujeron a la institucionalización de las investigaciones geográficas y naturalistas en organismos de nuevo cuño, al tiempo que sus prácticas se enlazaban con los proyectos científicos de las metrópolis europeas. Todo ello dio lugar a que la ciencia mexicana alcanzara un esplendor inédito durante el gobierno de Porfirio Díaz, que se manifestó en una gran producción científica, así como en su reconocimiento a nivel internacional. En este último rubro se advierten los esfuerzos del gobierno por promover la inserción del país en los mercados internacionales, para lo que se requirió la participación de ingenieros y empresarios, así como el desarrollo de capacidades científico-técnicas en el ámbito educativo. Fue también preciso que las prácticas científicas y empresariales se acoplaran a los estándares y normas globales a lo largo de un proceso en el que se firmaron acuerdos de carácter internacional, que tuvieron implicaciones tanto en los diversos campos disciplinares como en varias industrias productivas y de comunicaciones.


El equipo de colaboradores continúa con sus propósitos de ampliar la interpretación histórica del devenir de la geografía, la geología y la historia natural mexicanas como las ciencias más importantes en el desarrollo académico del país en cuanto a la investigación del territorio y los recursos naturales desde el último tercio del siglo XVIII hasta la primera mitad del XX.


Luz Fernanda Azuela Bernal


Rodrigo Antonio Vega y Ortega Baez


Ciudad Universitaria, México, 21 de junio de 2019.





Capítulo 1. La estandarización científico-técnica en el Porfiriato. El caso del meridiano cero en la producción cartográfica institucional1



Luz Fernanda Azuela Bernal


Instituto de Geografía, UNAM


Sara Alejandra Montiel Reyes


Colegio de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras


Hacia una cartografía estandarizada globalmente


Las expediciones científicas que efectuaron las grandes potencias europeas a lo largo del siglo XVIII pusieron de manifiesto la diversidad de meridianos de origen que utilizaban cartógrafos y navegantes, así como los errores de localización que se debían a las dificultades para el cálculo de la longitud. Se trataba de problemas tecnocientíficos de envergadura que habían provocado pérdidas económicas con el paso de los años (no menos que grandes desgracias, como el desastre naval de Scilly (1707) en el que se hundieron cuatro naves de la Marina Real Británica y perecieron alrededor de 1 500 marineros), de manera que su solución tenía implicaciones políticas y comerciales significativas, al tiempo que demandaba el desarrollo de métodos astronómicos e instrumentos de observación y medición, así como acuerdos científicos y diplomáticos transnacionales.


El problema de la longitud se abordó institucionalmente en la Academia de Ciencias de París y en la Royal Society, a la par que se consolidaban los respectivos observatorios nacionales que con el tiempo marcarían el referente cero de sus correspondientes cartografías.2 Como es sabido, la determinación exacta de la longitud en el mar fue resuelta con el cronómetro marino de John Harrison en 1759, fecha en que las expediciones de largo aliento inauguraron una nueva era marcada por el uso intensivo de instrumentos de precisión y la elaboración de una cartografía racionalista basada en la experiencia directa y la exactitud de las medidas.


En cambio, el uso de los diversos meridianos persistió hasta finales del siglo XIX, incluso en las cartografías locales de algunos países como Francia, Estados Unidos y México, aunque también es cierto que desde el XVIII se habían expresado los inconvenientes de tal diversidad y se comenzó a promover la homogeneización global de un meridiano común con el objeto de facilitar los cálculos entre las diferentes cartas utilizadas, tanto a nivel local como internacional. Por ejemplo, en el “Prefacio” del Viaje de La Pérouse alrededor del mundo (1800), el oficial de marina Milet-Mureau señalaba:




No existe un geógrafo que no haya experimentado los inconvenientes de la diferencia entre los meridianos a los que se refieren las diversas cartas […] y que los obliga a efectuar sumas o restas [entre las coordenadas] para establecer la más pequeña comparación […] De ello resultan numerosos errores que se podrían evitar adoptando un meridiano común y contando las longitudes uniformemente a partir del Occidente (Lagarde, 1979, p. 300).





Los esfuerzos británicos para resolver los problemas de navegación relacionados con ambos tópicos culminaron en 1766 con la publicación de The Nautical Almanac and Astronomical Ephemeris for the year 1767, junto con Tables Requisite to be Used with the Astronomical and Nautical Ephemeris, que anticipaba los movimientos de los astros para realizar los cálculos en altamar y se editaba anualmente. Al utilizarse el meridiano de Greenwich como referente en esas obras se inició su ascendente supremacía global para uso náutico. Así, la versión francesa del almanaque, aunque articulaba las longitudes desde el meridiano de París, lo definía con respecto a Greenwich (Doble, 2008, pp. 7-8).


Hay que considerar que en el proyecto de la Carta de Francia, encabezado por Giovanni Cassini, se había progresado en la determinación de las coordenadas de los diversos meridianos respecto al de París, de manera que hacia finales del siglo XVIII éste se había elevado como el referente exclusivo de las cartas marinas francesas (Lagarde, 1979, p. 300). Entretanto, la Academia de Ciencias había enviado a Delambre y Méchain (1792-1798) a determinar la longitud del meridiano terrestre que serviría como base del sistema métrico decimal.3 Como resultado, los comisionados del Estado Mayor para elaborar la nueva Carta de Francia ejecutarían sus trabajos con base en el meridiano de París y el sistema métrico decimal (SMD).4 Como es sabido, al mediar el siglo XIX este último fue promovido como el sistema universal de medición en un momento histórico en el que se multiplicaban las iniciativas de estandarización en diversos ámbitos científicos, técnicos y comerciales. Uno de ellos fue la adopción de un “meridiano cosmopolita”, el cual requerían los navegantes, cartógrafos y empresarios relacionados con las comunicaciones ferroviarias y telegráficas, por mencionar las más afectadas por la falta de homologación.


El peso de los intereses empresariales fue definitivo en algunos casos, como el de Estados Unidos, que había sancionado el uso del meridiano de Washington en la década de los treinta del siglo XIX, pero su creciente inserción en el comercio internacional impulsó la oficialización de Greenwich en 1850. No obstante, el uso de otros referentes para el cálculo de longitud persistió hasta las últimas décadas de tal siglo como indicio de las dificultades técnicas que comportaba su sustitución.5


Evidentemente, la demanda de homologación formó parte medular de los congresos internacionales de geografía, desde el primero de ellos, celebrado en Anvers en 1871, donde numerosas voces elevaron la petición de unificar el primer meridiano en las prácticas geográficas de todos los países. En términos generales, los congresistas consideraron la adopción de alguno de los que se situaban en las grandes capitales científicas, aunque hubo quienes comenzaron a promover el referente británico, como muestra el juicio de Émile Levasseur, quien señaló que:




sólo había dos meridianos, el de Greenwich y el de París [aunque] las cartas marinas más utilizadas, particularmente para las expediciones lejanas, eran inglesas […] de manera que el deseo de votar en favor del meridiano de Greenwich depende de la extensión de su empleo en las cartas náuticas y la cartografía (Lagarde, 1979, p. 302).





Como se ha mostrado, había un buen número de voces discordantes con la opinión del geógrafo galo, pues la generalización de esos meridianos comportaba elementos políticos relacionados con la posición de Francia en el ámbito internacional, a los que se sumaban consideraciones nacionalistas, no menos que la vieja rivalidad con Inglaterra (Azuela, 2018, p. 162). Todo ello se manifestó en la Conferencia Internacional del Meridiano de 1884, donde se convino la adopción universal de Greenwich pese a la reticencia de Francia.


A pesar del acuerdo internacional, la cartografía gala continuó utilizando el meridiano de París, aunque en los años subsiguientes hubo circunstancias que exigieron el uso de los referentes anglosajones, especialmente en los proyectos de colaboración internacional en los que participaba Francia (Lagarde, 1979, p. 304). Entretanto, los argumentos que favorecían la incorporación del meridiano inglés fueron ganando adeptos entre los especialistas franceses, quienes lograron la adopción legal de Greenwich hasta 1911.


Esta situación se repitió en casi todos los países que habían construido su cartografía con otro referente, cuya continuidad expresaba la homogeneidad de la práctica geográfica local, materializada en conjuntos de mapas combinables entre sí, mientras que la adopción del meridiano universal implicaba su reelaboración total para preservar la uniformidad cartográfica, de manera que se trataba de un proceso laborioso, por lo que la incorporación a la afinidad universal se fue postergando. Así, Italia, Alemania y el Imperio austrohúngaro admitieron el meridiano inglés en 1893, mientras que España lo hizo en 1901 y unos años después, México, como expondremos más adelante.


La estandarización cartográfica en México


Como mostraron Azuela y Moreno (2017, pp. 83-107) en el capítulo “México en el proceso de estandarización científico-técnica del siglo XIX. El caso de los meridianos de referencia”,6 durante el periodo colonial la cartografía local se refirió a los meridianos canarios, siguiendo la directriz metropolitana, aunque durante la Ilustración algunos mapas lo hicieron respecto a Cádiz. La excepción “fueron los cálculos astronómicos del naturalista y explorador Alexander von Humboldt para su Carta general de la Nueva España, donde da cuenta de su ubicación a 117º al oeste del meridiano de París” (2017, p. 91). Sin embargo, a partir de la Independencia se comenzaron a incorporar otros referentes en función de los objetivos de los mapas y sus vínculos políticos, económicos y científicos con las principales capitales europeas.


En efecto, la extensión del uso del meridiano de Greenwich en diversas regiones geográficas había acompañado la expansión colonial de Reino Unido, así como el ensanchamiento de su poderío marítimo y mercantil. En el caso mexicano, el primer indicio de su utilización, localizado por Azuela y Moreno (2017), se sitúa en 1843, “cuando México firmó un acuerdo con Gran Bretaña para impedir la trata de esclavos, principalmente en las zonas costeras del país” (p. 93). De acuerdo con los autores, “el convenio internacional permitió a Gran Bretaña ubicar algunas regiones de interés comercial para México, respecto a su meridiano de origen” (p. 94).


Estos intereses se transparentaron también en la incorporación del meridiano de Washington en 1837, que se utilizó en numerosos mapas locales en las siguientes décadas, aunque, curiosamente, fue el meridiano británico el que se empleó en la delimitación de la frontera con Estados Unidos, calculada por las Comisiones de Límites después de la guerra del 47. En los años subsiguientes los referentes más empleados fueron esos dos, pero una vez que la cartografía estadounidense dejó atrás el de Washington para generalizar el empleo del meridiano de Greenwich, los mexicanos hicieron lo propio en un proceso de creciente homologación, orientado por los intereses de las potencias mercantiles, políticas y científicas (Vega y Ortega, 2010, pp. 28-43).


Así fue en el ambicioso proyecto de elaborar las Cartas geológicas y geodésico-topográficas del Valle de México, que se encomendaron a la Comisión del Valle de México (1856)7 adscrita al Ministerio de Fomento. De hecho, los cálculos de coordenadas que efectuó el astrónomo Francisco Díaz Covarrubias tuvieron el referente inglés, y la precisión de sus resultados fue recibida con beneplácito tanto en México como en el extranjero. Manuel Orozco y Berra los calificó como los más exactos que se habían realizado hasta entonces, y Sir George Bidell Airy, profesor de Matemáticas en la Universidad de Cambridge, astrónomo real y director del Observatorio de Greenwich, así como Williams Cranch Bond y su hijo George Phillips Bond, del Observatorio de Harvard College en Cambridge, manifestaron su satisfacción, pues la exactitud de sus estimaciones permitiría corregir los errores en las tablas astronómicas elaboradas en observatorios de Europa y Estados Unidos (Mendoza, 2000, p. 17).


En las décadas subsiguientes el meridiano de Greenwich fue ganando terreno en la cartografía mexicana, aunque prevalecieron algunas discrepancias en las que se usaban los referentes de Washington o París, e incluso, de manera un tanto anacrónica, los canarios. Significativamente, el geógrafo e historiador Manuel Orozco y Berra, que había concebido Coordenadas geográficas de varios puntos de la República, consignando los datos de los estados de la federación respecto al meridiano de Greenwich, argumentó en el mismo escrito “la necesidad imperante de formalizar las determinaciones bajo métodos, referencias y lenguajes homólogos” (Orozco y Berra, 1881, p. 19), y propuso la utilización del meridiano de Catedral para la cartografía nacional:




Ya que entre nosotros van tomando cierto impulso las ciencias, y ahora que están pintándose mejoras tan importantes como son las de los observatorios astronómicos y las comisiones exploradoras y puesto que tenemos un observatorio astronómico central, a cuyo frente se halla el hábil e inteligente Sr. Jiménez, que ha determinado exactamente la posición de esa oficina, de desear sería se reglamentasen los trabajos que se comprendieran, de manera que se refirieran a ese observatorio los resultados de las observaciones que se ejecuten en lo sucesivo (Orozco y Berra, 1881, p. 20, citado en Azuela y Moreno, 2017, p. 101).





Como mostraremos más adelante, el meridiano de Catedral, con referencia a Greenwich, prevalecería en las diversas prácticas científicas emanadas del Ministerio de Fomento, especialmente en la cartografía de la Comisión Geográfico-Exploradora (CGE), cuyos mapas comenzaron a calcularse en 1878. De hecho, al iniciar sus labores, su director, el general Agustín Díaz, ordenó que los cálculos de longitud se refirieran a los observatorios de la capital, que estaban ajustados al meridiano de Catedral. Como han puntualizado otros historiadores, los trabajos cartográficos avanzaron a buen ritmo, de manera que cuando se celebró la Convención de Washington, el Ministerio de Fomento ya contaba con centenares de hojas que asentaban la cartografía de Puebla y Veracruz, así como las preliminares de la Carta General de la República (García, 1975, pp. 500-507; Treviño, 1974, pp. 22-23).


Como es de suponer, todas las tareas de la CGE se efectuaban a partir del principio de la homogeneidad procedimental, que involucraba el uso de métodos cartográficos e instrumentos normalizados, a la par que un sistema estandarizado de cálculo y medición, pues sólo así se alcanzaría el objetivo de que sus mapas fueran comparables y los datos que los sustentaban pudieran circular sin tropiezos por las redes locales, es decir, entre las dependencias científicas del Ministerio de Fomento, así como en otras instituciones gubernamentales y civiles de la capital y el interior del país que los utilizarían.


De acuerdo con lo anterior, es claro que la firma del acuerdo de la Convención de Washington hubiera implicado la modificación de toda la cartografía para cumplir con sus acuerdos,8 tarea que no estuvieron dispuestos a realizar en el Ministerio de Fomento, tanto por los importantes avances que manifestaban los trabajos de la CGE como por la laboriosidad y, presumiblemente, el costo que ello hubiera implicado. Curiosamente, ni en las Memorias de Fomento, ni en los acervos documentales de ese ministerio logramos ubicar alguna expresión en este sentido. De hecho, la única mención al convenio del meridiano de Greenwich apareció en un informe de Mariano Bárcena, director del Observatorio Meteorológico-Magnético Central, donde expuso las condiciones de este establecimiento y destacó su importancia para la investigación científica de interés local y foráneo. Lo último se había manifestado en la disposición gubernamental de apoyar la participación de las instituciones mexicanas en las reuniones científicas internacionales que habían expresado interés en la colaboración de México. En sus palabras:




Y así también, porque el Supremo Gobierno abunda en las miras que aquí le manifiesto, envió a los Sres. Ingeniero D. Ángel Anguiano y D. Leandro Fernández a Washington, para que tomasen parte a nombre de México en las deliberaciones de la Conferencia Internacional del Primer Meridiano. Y así ha enviado representantes suyos a los Congresos Geográficos y de Electricistas y de Ferrocarriles, y a muchas otras Asambleas Internacionales. Numerosos precedentes podría yo citar, pero quise especificar los dos primeros para demostrar que el Gobierno ha comprendido la importancia y la necesidad de que los miembros de los Observatorios viajen en el extranjero y visiten y estudien en sus principales centros científicos (Bárcena, 1887, p. 517).





En este punto hay que aclarar que aun cuando no se hubieran acatado los acuerdos de Washington y la cartografía oficial continuara utilizando el meridiano de Catedral, los mapas de la CGE incluyeron siempre su correspondencia relativa con el de Greenwich, expresada como sigue:




Las longitudes geográficas se refieren al meridiano principal adaptado para las cartas en la República Mexicana, el cual pasa por la cruz de la Torre Este, en la Catedral de México. El expresado meridiano está a los 99º 6´47” 75 al Oeste del Observatorio de Greenwich, según los resultados obtenidos en 1859, por el Ing. Geógrafo F. Díaz Covarrubias (CGE, 1883).





Así se hizo en los mapas publicados antes de la Convención de Washington, como la Carta Topográfica de los alrededores de Puebla del Atlas topográfico de los alrededores de Puebla de 1883 (Figura 1), donde aparecen las longitudes de los sitios principales del estado en grados de latitud y longitud respecto al este del meridiano de México (Catedral).


[image: image]


Figura 1. Carta topográfica general de los alrededores de Puebla. Fuente: CGE (1883). Mapoteca Manuel Orozco y Berra.


El mismo referente aparece en otros trabajos de la CGE elaborados en la década de los ochenta del siglo XIX, como el Plano de la Hacienda la Tenería (Plano de la Hacienda, 1884) y la Carta general del Edo. de Chihuahua (Carta general, 1885), por mencionar un par de ejemplos.


En la siguiente década el meridiano local permaneció vigente, como revelan los siguientes mapas posteriores:


1. Carta General de San Luís Potosí, 1894 (meridiano de la Ciudad de México).


2. Carta General del Estado de Veracruz, 1905-1906 (meridiano de la Ciudad de México).


3. Carta General del Estado de Morelos, 1910 (meridiano de la Ciudad de México).9


Y lo mismo ocurrió con las cartas generales elaboradas por la CGE durante el periodo, como las siguientes:


1. Carta de la República Mexicana, a la 100 000, 1886 (meridiano de la Ciudad de México).


2. Carta de la República Mexicana, a la 100 000, 1889 (meridiano de la Ciudad de México).


3. Carta de la República Mexicana, a la 100 000, 1902 (meridiano de la Ciudad de México).


4. Carta de la República Mexicana, a la 100 000, 1904 (meridiano de la Ciudad de México).


5. Carta de la República Mexicana, a la 100 000, 1908 (meridiano de la Ciudad de México).10


La adhesión al meridiano local empezó a quebrantarse luego del movimiento revolucionario, ahora bajo la potestad de la Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos de la recién llamada Secretaría de Fomento, en donde comenzaron a publicarse algunas cartas que se acogieron al convenio de 1884, como la Carta general del estado de Oaxaca (1912), cuyas latitudes (16º 30´) y longitudes (95º) aparecen referidas a Greenwich.11


En lo que concierne a la cartografía producida por otros organismos científicos del Ministerio de Fomento, como el Instituto Geológico,12 se advierte la fidelidad institucional al meridiano de México, que prescribió paulatinamente a la vuelta del siglo. Así, el Bosquejo de una carta geológica de la República Mexicana, que se exhibió en la Exposición de París de 1889, persistió en el uso del meridiano de México, igual que en otros trabajos consecutivos, como el Plano geológico y petrográfico de la cuenca México: región S. W. de 1893. Aunque no fue así en los mapas elaborados en trabajos de colaboración internacional, como cuando participó con la Geological Survey of Canada para construir el Geological Map of North America (Figura 2), donde la referencia fue Greenwich. No obstante, en la Carta geológica de la República Mexicana de 1909 reapareció el meridiano de la Ciudad de México.


[image: image]


Figura 2. Geological map of North America, 1911. Fuente: U.S. Geological Survey, Instituto Geológico de México, Geological Survey of Canada. Mapoteca Manuel Orozco y Berra.


La misma fidelidad al meridiano local se advierte en la cartografía del Observatorio Meteorológico Central, originalmente asociado a la CGE, en su objetivo de “dar a conocer [el territorio nacional] bajo todos sus aspectos”, entre los que se habría incluido el régimen climático (Bárcena, 1882, p. 189; García Martínez, 1975, p. 491). De esta manera, entre los escasos mapas que ubicamos hubo algunos referidos a Catedral y otros a Greenwich, ejemplo de ello fueron la Carta meteorológica del mes de abril de 1897, elaborada por José Ortega y Espinosa, referida al primero, mientras que el mapa de Distribución de las lluvias en la República Mexicana de 1901 (Figura 3) tomó Greenwich como referente.
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Figura 3. Observatorio Meteorológico Central. Fuente: Distribución de las lluvias en la República Mexicana, 1901. Mapoteca Manuel Orozco y Berra.


La discordancia es paradójica si se toma en cuenta que las tareas sustantivas del Observatorio Meteorológico Central exigían el registro estandarizado de las variables en los observatorios distribuidos en diversos puntos del país13 referidas a un tiempo sincronizado centralmente, que también debía estarlo respecto a la Red Meteorológica Internacional, con la que se intercambiaban datos y registros.14 Evidentemente, el meridiano cero era Greenwich, pues México formaba “parte del servicio meteorológico internacional simultáneo”,15 de manera que sus observaciones se sujetaban a instructivos y normas estandarizados internacionalmente.


Otro establecimiento que publicó cartografía referida a Catedral fue el Instituto Médico Nacional, en cuyo Atlas del ensayo de geografía médica y climatología de la República Mexicana, impreso en 1889 por el Ministerio de Fomento, se incluyen mapas del régimen pluvial o las heladas de los diversos distritos (Figura 4). Los datos para realizarlos fueron proporcionados por las estaciones de la red meteorológica nacional, de manera que la obra reitera la adhesión institucional al meridiano local.
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Figura 4. Plano de triangulación de primer y segundo orden en la Región Megaseísmica Acambay-Temascalcingo, Distrito del Oro, 1913. Fuente: Mapoteca Manuel Orozco y Berra (La carta usa un meridiano local denominado “Poste Geodésico de Acambay al E. de los lavaderos públicos, acotación del plano superior del poste” y tiene la siguiente leyenda: “Posición geográfica del poste de Acambay determinada por la Comisión Geodésica Mexicana. Latitud Norte: 19° 57’ 17.91” / Longitud W. de Greenwich: 6h 39m 23,11s”).


En otro orden de ideas, es preciso señalar que las investigaciones vinculadas con proyectos de colaboración internacional que se efectuaron en las diversas dependencias científicas utilizaron el meridiano de Greenwich, como se señaló en algunos de los ejemplos referidos. Además de éstos, México colaboró con Canadá y Estados Unidos en la Comisión Geodésica (1898) que midió el arco del meridiano 98° al oeste de Greenwich, en respuesta a una convocatoria de la Asociación Geodésica Internacional.


Como puede verse, el Ministerio de Fomento atendió el acuerdo de Washington selectivamente, pues, aunque se reconoció el imperativo de solucionar la heterogeneidad cartográfica global para facilitar los intercambios entre las redes, se dio prioridad a los intereses locales, manteniendo la homogeneidad y combinabilidad de los mapas que se construían alrededor del meridiano de México. En este caso, la abundante cartografía de la CGE hizo sentir su peso para inclinar la balanza en favor del referente mexicano en las diversas actividades del ministerio. Pero, evidentemente, su utilización estaba proscrita en las investigaciones de carácter global, pues ahí los intereses que imperaban eran los de las grandes potencias. Se trató, en pocas palabras, de una relativa declaración de autonomía frente a ellas, que sólo se mantuvo internamente, igual que la de Francia cuando conservó el meridiano parisino después de la Convención de Washington.


La decisión puede parecer paradójica de cara a la consistente política de internacionalización del Porfiriato, que incluyó tanto la esfera económica como el ámbito científico, y se manifestó en un proyecto de modernización que involucraba la apertura a la inversión extranjera, el fomento a las exportaciones y la extensión de las redes de comunicación internas y externas, entre otros objetivos. Para alcanzarlos fue necesario implementar una serie de estrategias tecnocientíficas, entre las que destacó la institucionalización de las ciencias, así como la determinación de generalizar el uso de estándares y normas que facilitaran los intercambios científicos y comerciales, tanto a nivel local como internacional. Como es sabido, estos últimos formaban parte del proceso de expansión del capitalismo y la industrialización de las metrópolis, que exigían el empleo de sistemas de medición homogéneos, así como la fabricación y el uso de máquinas, herramientas y refacciones intercambiables. De esta manera, la estandarización de pesos y medidas, así como de los procedimientos industriales y mercantiles, constituía un elemento indispensable para facilitar la inserción de México en los mercados internacionales como exportador de materias primas e importador de las tecnologías que impulsaban la modernización del país. De igual forma, en el ámbito científico se manifestaba el imperativo de incorporar las prácticas locales al movimiento de la ciencia profesional de las capitales europeas y estadounidenses, en las que se procuraba homologar globalmente los lenguajes, medidas y métodos de cada una de las disciplinas.


En cuanto a la adopción del meridiano de Greenwich, es necesario admitir que su postergación deslucía los esfuerzos que se realizaban para incentivar la integración de México a los mercados internacionales, porque sus principales clientes y proveedores eran justamente los estadounidenses e ingleses que utilizaban ese referente. Pero no se trataba de un obstáculo insalvable, como han mostrado los estudiosos del periodo, quienes han pormenorizado la creciente intervención de esas potencias en la economía porfiriana, aunque también es cierto que la relativa autonomía que mantuvo nuestro país en este aspecto debió abandonarse a la vuelta del siglo cuando las prácticas científicas occidentales dejaron de admitir las discordancias en un sistema global de conocimientos que ya se reconocía con el epíteto de “ciencia universal”.


En este sentido es posible concluir que, aunque hubo una clara disposición del gobierno para cumplir los convenios internacionales de estandarización, en la práctica se enfrentaron situaciones de diversa índole que dificultaron su cumplimiento. Aquí intervinieron factores derivados de la desigualdad social y las limitaciones institucionales, como ocurrió en el esfuerzo de generalizar el sistema métrico decimal, obstaculizado por una amplia gama de resistencias culturales que han sido analizadas por Laura Cházaro (2011, pp. 137-157). En el caso que nos ocupa hubo que tomar decisiones de orden práctico para preservar la continuidad de las labores cartográficas de la CGE y mantener el carácter homogéneo y comparable de sus productos, tanto entre los mapas por ella producidos, como entre otros conocimientos derivados del conjunto de instituciones científicas locales.
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